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capítulo 8

APRENDIENDO JUNTOS: EL HUERTO ESCOLAR  

URBANO, UNA EXPERIENCIA EDUCATIVA AMBIENTAL 

PARA PROMOVER EL DESARROLLO SUSTENTABLE

Tathali Urueta Ortiz*

Introducción

Sin duda alguna nos encontramos en un momento muy importan-

te de la historia de la humanidad. Hemos alcanzado un desarrollo 

tecnológico sin precedentes, de igual manera los avances científicos 

ponen de manifiesto, día a día, la capacidad humana para imaginar 

y desarrollar nuevas y mejores técnicas que permiten combatir, de 

manera más eficaz enfermedades, explorar el universo, mejorar la 

producción de alimentos, los ejemplos son muchos, sin embargo, 

también hemos abusado de nuestro planeta y una de las muestras 

de ello es el cambio climático global.

Existen múltiples retos de naturaleza urgente y compleja que 

enfrenta la humanidad en el siglo xxi, la pobreza, las epidemias, 

los conflictos sociales, el cambio climático entre otros, a estos se 

* Departamento de Currículum y Pedagogía, Universidad de la Columbia Bri-
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les ha denominado retos de sustentabilidad (Escalante, Charlí-J. y 

Solares, 2013). Éstos son sistemas socioambientales que están in-

terrelacionados y comparten la característica de tener su origen en 

el “comportamiento humano y en las estructuras institucionales y 

son impulsados por dinámicas sistémicas e impredecibles” (Esca-

lante et al., 2013, p. 21). Estas características conllevan situaciones 

particulares como que al analizar los retos de sustentabilidad en la 

búsqueda de soluciones es común que se generen controversias y 

posiciones encontradas. Como señala Öberg (2011) la investigación 

y la educación, cuya meta es mejorar el entendimiento de los fenó-

menos contemporáneos complejos, generalmente requiere tanto 

del uso como de la integración de diversos conocimientos disci-

plinares. Esta postura interdisciplinaria –y transdisciplinar– ofrece 

oportunidades y desafíos que en múltiples ocasiones se articulan 

desde diferentes paradigmas para hacer frente a los problemas de 

sustentabilidad.

Los retos de sustentabilidad son fruto del quehacer humano que 

ha sido moldeado por diferentes ideas/paradigmas sobre lo que signi-

fica el bienestar. Es importante mencionarlo ya que los estudiantes no 

son ajenos a estas problemáticas y su entendimiento de fenómenos 

como el cambio climático o la carencia de él es el producto de estas 

ideas/paradigmas en su educación.

Las expresiones del cambio climático, como el calentamiento 

global, los ecosistemas alterados, la frecuencia de ciertos fenóme-

nos climáticos extremos son sólo algunas de las señales inminentes 

que han reunido a académicos de diferentes áreas del conocimiento 

para explicar y predecir los efectos de estos cambios en el planeta 

y sus habitantes con la finalidad de proponer alternativas para una 

vida sustentable.

La educación como disciplina que investiga, forma y enseña se 

transforma en este siglo xxi para abordar los cambios inminentes 

que los estudiantes enfrentan hoy y en días venideros, para prepa-

rarlos a ser participantes activos en la construcción de una socie-

dad dónde el desarrollo sustentable guíe su actuar cotidiano. Sin 
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lugar a dudas el cambio climático es un reto socioambiental que 

podemos observar de manera cotidiana. Sin embargo, las causas 

de dicho reto, son menos obvias para los estudiantes e implican el 

entendimiento de otros sistemas.

¿Qué papel juega la educación ambiental  

en este panorama?

La educación ambiental ha propuesto alternativas para la forma-

ción de ciudadanos que contribuyan de una manera positiva a la 

sustentabilidad del planeta, planteándose el problema y el reto de 

qué tipo de educación puede incidir tanto en el aprendizaje como 

en la enseñanza para que el conocimiento ambiental trascienda. 

Los educadores ambientales han sido, entre otros educadores, los 

profesionales que con mayor frecuencia se enfrentan con el cómo 

enseñar para el desarrollo sustentable de tal manera que los alum-

nos cuenten con herramientas que les permitan incidir en los retos 

socioambientales, como el cambio climático, de manera crítica.

Como respuesta a la crisis ambiental en la que vivimos, diversos 

enfoques teóricos han aportado a lo que se conoce como alfabeti-

zación ecológica (Orr, 1992) o alfabetización ambiental, siendo el 

desarrollo sustentable el eje de estas visiones. Es importante men-

cionar que en este escrito se utilizarán los términos anteriores de 

manera intercambiable. Sin embargo, es fundamental señalar que 

existe en la actualidad un importante esfuerzo, tanto por clarificar 

los términos, como su uso (McBride, Brewer, Berkowitz y Borrie, 

2013). Una persona que cuenta con una alfabetización ecológica 

(ecoalfabetización) o ambiental es aquella que, “sin importar su 

profesión, tiene una vida que es significativa, responsable, produc-

tiva y consciente de las consecuencias de sus acciones sobre el me-

dio ambiente en el futuro, y [de esta manera] convertirse en agentes 

de cambio” (Escalante, Charlí-J y Solares, 2013, p. 26). ¿Cómo lo-

grar dicha alfabetización?
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El huerto escolar urbano

Como he mencionado anteriormente, los esfuerzos que se reali-

zan desde el área de la educación ambiental para buscar mejores 

formas de enseñanza-aprendizaje para la sustentabilidad, surgen 

desde múltiples perspectivas educativas. En este trabajo hablaré del 

Proyecto Intergeneracional de Aprendizaje basado en huertos en la 

Granja de la Universidad de la Columbia Británica (ubc), de aquí 

en adelante me referiré a él como “el proyecto”, esta es una expe-

riencia tanto de intervención como de investigación, que busca 

acercar a los estudiantes de educación primaria, mediante el em-

pleo de huertos escolares, a un entendimiento sistémico del medio 

ambiente. Es decir, aprender que todo en el mundo está interconec-

tado y es interdependiente (Capra, 1996).

Esta experiencia de enseñanza-aprendizaje en el huerto escolar 

urbano es una propuesta de educación ambiental que se aleja de las:

prácticas reduccionistas del aprendizaje ambiental, con procesos que van más 

allá de la información sobre la crisis ambiental, y permiten llevar la educación 

ambiental y la escuela a la comunidad al relacionar y vincular los contenidos 

de aprendizaje escolares con el entorno cercano a los alumnos, investigando in 

situ, propiciando que la experiencia les permita construir y asumir una iden-

tidad en relación con la naturaleza (Terrón, 2013, p. 11).

La visión de aprendizaje que subyace a este proyecto es el apren-

dizaje experiencial e intergeneracional, en el cual los estudiantes 

aprenden haciendo mediante la participación e interacción social 

fomentando el conocimiento directo del medio ambiente a través 

de la investigación in situ (Mayer-Smith, Bartosh, y Peterat, 2009). 

La visión de aprendizaje con mentores (intergeneracional) está 

apoyada en la teoría de Wenger (2001) en la cual el aprendizaje se 

da en comunidades de práctica.

El aprendizaje basado en los huertos, ya sea escolares o en pro-

gramas basados en ellos, ha proliferado en la última década en 
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todo el mundo, particularmente en Canadá y Estados Unidos; el 

resurgimiento de esta tendencia ha impulsado toda una campaña 

a favor del aprendizaje experiencial basado en los huertos escolares 

(Urueta Ortiz, 2009). Estos esfuerzos han sido guiados por prácti-

cas y filosofías que se basan en una variedad de campos discipli-

nares (educación, medicina, agricultura). Los enfoques teóricos y 

metodológicos de esta práctica que en inglés se llama garden-based 

learning y en castellano se podría llamar aprendizaje basado en 

huertos, varía considerablemente en el paisaje educacional (Des-

mond, Grieshop, y Subramaniam, 2004).

Desmond et al., (2004) puntualizan que el aprendizaje basado 

en huertos se ha definido simplemente como una herramienta de 

enseñanza. Un claro ejemplo de dicha tendencia se encuentra en la 

literatura de habla inglesa, en la cual se reporta el uso de los huertos 

como una herramienta para el mejoramiento de la alimentación de 

los estudiantes (Morris, Briggs y Zidenberg-Cherr, 2000; Morris, 

Neustadter y Zidenberg-Cherr, 2001; Morris y Zidenberg-Cherr, 

2002; McAleese y Rankin, 2007; O’Brien, y Shoemaker, 2006). Sin 

embargo, en opinión de Desmond et al., (2004) ésta definición de-

ber ser ampliada para incorporar y tomar en cuenta los poderosos 

elementos de la experiencia de aprendizaje basada en huertos como 

son la educación al aire libre, el aprender haciendo, así como los 

contextos sociales y culturales donde se desarrollan dichas expe-

riencias educativas.

Es fundamental que las experiencias de aprendizaje basadas en 

los huertos escolares, tomen en cuenta el contexto ambiental, so-

cial, cultural y económico en donde están, ya que el lugar donde 

los huertos se localizan es primordial para desarrollar los linea-

mientos curriculares que guiarán la práctica; es decir, no existen 

recetas o una serie de instrucciones que se puedan implementar 

como plantilla curricular.

Tomando esto último como punto de partida, es preciso seña

lar que la experiencia que aquí comparto ha sido un esfuerzo 

grupal que a lo largo de 12 años nos ha proveído de prácticas, 
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satisfacciones y desafíos que creemos son importantes compar-

tir con estudiantes, educadores e investigadores interesados en el 

aprendizaje-enseñanza de una educación ambiental que contribu-

ya a la formación de ciudadanos que puedan incidir en los retos de 

sustentabilidad como lo es el cambio climático.

Un huerto muy particular: Proyecto Intergeneracional 

de Aprendizaje basado en huertos en la Granja de  

la Universidad de la Columbia Británica

El Proyecto Intergeneracional de Aprendizaje basado en huertos en 

la Granja de la ubc tiene particularidades importantes, la prime-

ra es que se sitúa en una granja urbana localizada en la ubc. La 

granja cuenta con 24 h de tierras para el cultivo y tierras forestales 

administradas por el Centro de Sistemas Alimentarios Sustentables 

de la universidad; en el espacio conviven diferentes proyectos de 

investigación y enseñanza que provienen de distintas facultades de 

la universidad. Atiende a estudiantes de todos los niveles educati-

vos en sus diferentes programas, desde preescolar hasta posgrado, 

también participa con programas para la educación continua de la 

comunidad (The Centre for Sustainable Food Systems, 2014).

Fue en el año 2002 que dos profesoras Jolie Mayer-Smith y Linda 

Peterat de la Facultad de Educación, específicamente del departa-

mento de Currículum y Pedagogía de la ubc, unieron su imaginación 

y conocimientos para desarrollar un proyecto de educación ambien-

tal llamado Proyecto Intergeneracional de Aprendizaje basado en 

huertos en la Granja de la Universidad de la Columbia Británica. 

Los huertos de este proyecto se encuentran localizados en un espacio 

dentro de la granja llamado el Huerto de los niños (figura1).

Los dos primeros años del proyecto fueron de piloto, lo cual 

permitió a las fundadoras explorar las posibilidades y retos de esta 

aventura educativa, trabajaron sólo con un grupo de estudiantes de 

una escuela privada. A partir del segundo año el proyecto cambio 
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y se enfocó en escuelas públicas de Vancouver. A la fecha más de 

700 estudiantes de primaria han participado en el programa y 250 

voluntarios con edades que van de los 18 a los 81 años han con-

tribuido con su tiempo y conocimiento al proyecto. Los saberes y 

experiencias adquiridas en el proyecto ha preparado y motivado  

a voluntarios para crear por lo menos 20 proyectos hermanos en la 

Columbia Británica y el resto del mundo.

Figura 1. Huertos de los niños en la Granja  
de la Universidad de la Columbia Británica

Esta iniciativa fue guiada por una pregunta central: ¿cómo promo-

ver una actitud responsable de cuidado del planeta entre los niños? 

Los objetivos del proyecto son sembrar y cultivar los elementos 

necesarios para estimular en estudiantes de primaria la conciencia 

para el cuidado del medio ambiente. Así como fomentar el enten-

dimiento de los principios científicos de la ecología que sustentan 

el balance de la naturaleza (Mayer-Smith, Bartosh y Peterat, 2009).

Actualmente el proyecto se lleva a cabo en cuatro escuelas 

primarias de Vancouver, aproximadamente 100 estudiantes, cua-

tro maestros y 40 voluntarios. Las actividades son guiadas por la 
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coordinadora del proyecto que se encarga de supervisar y coordinar 

el trabajo de los voluntarios, así como de facilitar en cada visita el 

currículum del programa. El proyecto también cuenta con otros 

facilitadores, quienes son alumnos de la universidad, que se encar-

gan de liderar actividades durante las visitas de los niños a la granja 

como lo son la preparación de alimentos con los estudiantes, el tra-

bajo en los huertos, así como la documentación de las visitas por 

medio de fotografías.

El proyecto cuenta con un elemento distintivo que es ser inter-

generacional. Los alumnos que participan son agrupados por sus 

maestros en equipos de cuatro o cinco estudiantes y dos adultos, de 

los cuáles uno es un mayor y el otro es joven; cada equipo intergene-

racional tiene a su cargo un huerto durante todo el año escolar (11 

visitas). Codo a codo, los niños y los adultos siembran, recolectan, 

cocinan y compostan frutos y verduras que eligen para cultivar. Los 

adultos voluntarios son alumnos universitarios y personas jubiladas 

que ejercieron como maestros, enfermeras, doctores, granjeros, in-

genieros, dentistas, profesores universitarios, entre otros. Todos ellos 

comparten el interés por seguir aprendiendo y por contribuir a la 

educación ambiental de los estudiantes de Vancouver mediante un 

proyecto que integra el aprendizaje y enseñanza en los huertos.

El proyecto está regido por un currículum anual (septiembre-

junio) guiado por las estaciones del año. Cada visita de los estu-

diantes a la granja tiene un tema vinculado con la estación, durante 

el otoño se recolecta la cosecha del verano y se limpian los huer-

tos  para ponerlos a dormir hasta la primavera. Durante los pri-

meros dos meses del año los voluntarios asisten a las escuelas para 

diseñar y planear con los estudiantes sus huertos, para ello utilizan 

catálogos de semillas con los cuales seleccionan que sembrarán, así 

como dónde. Esto lo realizan mediante el diseño en conjunto de 

un huerto de papel (figura 2) en el que cuidadosamente se planea 

cuáles plantas se sembrarán (figura 3), su distribución en el huerto, 

así como la fecha adecuada para su siembra.
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Figura. 2 Mapa del huerto

Figura 3. ¿Qué sembraremos?

[Papa, ajo, cilantro, haba, espinaca, calabacita, berro, colifor].

Uno de los elementos más importantes son los maestros de las cla-

ses que participan en el programa. Al ser una iniciativa tanto de 
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intervención como de investigación, ellos contribuyen con el pro-

grama de manera activa tanto en la implementación en el salón 

de clases e in situ, propiciando el crecimiento profesional de los 

maestros. Los docentes involucrados permanecen en el proyecto 

durante más de tres años, de esta manera se convierten en men-

tores de otros maestros, así como de profesores en formación. A 

través de su participación desarrollan prácticas pedagógicas y di-

dácticas que vinculan el currículo del huerto con su currículo; 

para fomentar el aprendizaje de los estudiantes. Son los maestros 

los encargados de guiar su práctica, es decir, cada maestro utiliza 

el huerto como mejor convenga a su currículo.

Investigación en el huerto: de la semilla a la mesa

Es una experiencia de investigación tanto para las directoras del pro-

yecto como para los alumnos de licenciatura y posgrado de la ubc. 

A lo largo de los últimos 12 años se han realizado investigaciones 

por parte de alumnos de posgrado que han dado pie a trabajos de 

tesis con diferentes enfoques y preguntas de investigación (Groen-

dal, 2012; Construct, 2010; Osatertag, 2009; Urueta Ortiz, 2009; Es-

trada 2008); de igual forma, el equipo del programa ha realizado 

investigaciones educativas basadas en el proyecto (Mayer-Smith, 

Peterat y Bartosh, 2006; 2007; 2009). La investigación que ha sido 

publicada en el área de aprendizaje-enseñanza en los huertos esco-

lares es poca en comparación a la gran cantidad de publicaciones 

que ha tenido la práctica educativa en estos espacios. La literatura 

anglosajona, como ya mencioné anteriormente, ha estado funda-

mentalmente interesada en la educación alimentaria y ha prevaleci-

do una visión medicalizada de la alimentación. Es decir privilegiar 

las funciones biológicas de los alimentos, para dejar de lado quién 

es el niño, dónde vive, qué come y con quién come (Urueta Ortiz, 

2009). Paulatinamente el panorama va cambiando y cada vez es más 

común encontrar publicaciones en las que el aprendizaje-enseñanza 
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en los huertos se está abordando desde perspectivas teóricas críticas 

(Wake, 2007; 2008; Cutter-Mackenzie, 2009) complicando las con-

versaciones acerca del uso de los huertos escolares, es decir ayudan-

do a generaran mejores prácticas para todos los involucrados.

El tema y eje principal del proyecto es la comida/alimentación, 

el diseño del proyecto fue hecho sobre la premisa de que “el comer 

es un acto ambiental” (Mayer-Smith, Peterat y Bartosh, 2006; 2007), 

(figura 4). Así parte de la investigación que se ha desarrollado en el 

programa sigue el eje temático para profundizar en las ideas y el en-

tendimiento de los estudiantes acerca de la comida, su alimentación 

y el medio ambiente. Al explorar este tema se puede promover el 

aprender las íntimas conexiones que tenemos con nuestro planeta 

tierra (Mayer-Smith, Bartosh y Peterat, 2009).

Figura 4. “Comer es un acto ambiental”

Es importante recordar que algunos estudiantes de zonas urbanas 

no tienen contacto con plantas que producen comida, no tienen ex-

periencias alimenticias diversas o están excluidos de la preparación 

y compra de los alimentos; lo que genera ideas confusas o erróneas 
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acerca de dónde viene la comida, cómo se produce, y/o una inexis-

tente correlación entre lo que comen y el medio ambiente.

El cambio climático genera síntomas que afectan al planeta, 

estos síntomas, como patrones de clima alterados, calentamiento 

global, entre otros afectan la producción de comida, poniendo en 

predicamento la alimentación de muchas personas. Si los estudian-

tes entienden de dónde viene su comida, cómo se produce, pueden 

entender las conexiones que existen entre un medio ambiente sano 

y su propia salud.

Así la enseñanza-aprendizaje basada en huertos escolares pue-

de ayudar a propiciar prácticas que contribuyan a la seguridad ali-

mentaria y a mitigar algunos de los síntomas del cambio ambiental. 

¿Cómo? Sin lugar a duda la respuesta a un problema socioambien-

tal no es fácil, el entender que el transporte de los alimentos que 

se consumen en muchas partes del mundo genera gases que con-

tribuyen al calentamiento global, no es tarea fácil. Sin embargo, el 

establecer dichas conversaciones a través de la producción en pe-

queña escala en los huertos escolares permitirá que los estudiantes 

reflexionen en su consumo y en la producción de alimentos.

La educación ambiental y la educación alimentaria están ínti-

mamente relacionadas y comparten una gran responsabilidad, tan-

to para el medio ambiente, como para el individuo. No existe salud 

del medio ambiente sin la salud del individuo y viceversa.

A través de un proyecto holístico como el aquí expuesto en el 

cuál los estudiantes experimentan de manera tangible la interco-

nexión de los sistemas, es posible una educación ambiental que 

contribuya a la ecoalfabetización de los ciudadanos hacia el desa-

rrollo sustentable del planeta.

Conclusiones ¿Qué hemos aprendido?

El aprendizaje-enseñanza en huertos escolares es una opción viable 

y debe trascender, es decir, no quedarse en una moda pasajera; al 
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contrario, se debe impulsar el uso de huertos en las escuelas del 

sector público en México, pensando no sólo en educación básica 

sino en media y superior, así como fomentar, paralelo a la práctica, 

la investigación educativa en estos espacios.

El uso de huertos en las escuelas mexicanas y en otros países del 

mundo no es nuevo, lo innovador es y será el cómo entretejerlos 

en el currículo escolar, sin que esto sea prescriptivo, sino flexible, 

creativo y contextualizado a las realidades sociales, culturales y eco-

nómicas del sitio en dónde se lleva a cabo y de sus participantes.

El proyecto expuesto aquí es un modelo de educación am-

biental que apoya la exploración y la expansión de las identidades 

ecológicas de los niños. Sin embargo, como sabemos los niños son 

individuos complejos y únicos situados dentro de realidades so

ciales, culturales y económicas diferentes en las que la mayoría de 

las veces no son ellos los que toman decisiones o participan en la 

toma de ellas, por lo que es necesario un mayor esfuerzo para in-

cluir a las familias y diversas comunidades en el discurso y la prác-

tica de la educación ambiental (Urrueta Ortiz, 2009) para así tener 

mayor incidencia en los problemas socioambientales.

A partir de la práctica e investigación llevada a cabo en el pro

yecto, hemos aprendido que los maestros y maestras que han 

participado en este nuevo espacio educativo experimentan una 

serie de desafíos que los han llevado tanto al análisis como a la 

reflexión de su práctica docente, contribuyendo a su crecimien-

to profesional; descubriendo nuevos roles y aprendiendo nuevas 

destrezas para su práctica docente que les ayudan a generar un 

enfoque transversal para la educación ambiental en el aula.

Así mismo los maestros aprenden sobre el cultivo de alimentos, 

el cuidado del medio ambiente y el valor del aprendizaje interge-

neracional. La gente que participa en el proyecto, el programa, y 

el sitio han inspirado a los maestros para agregar un componente 

de acción social a sus clases con la finalidad de motivar a los estu-

diantes a convertirse en ciudadanos responsables ya que serán ellos 

los encargados de tomar las decisiones futuras, de esta manera el 
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programa y los maestros contribuyen a la formación de ciudadanos 

ecoalfabetizados que fomenten el desarrollo sustentable del planeta.

Es importante señalar que la formación de profesores es una 

de las áreas que a corto plazo necesita ser interrogada, ya que en 

nuestra experiencia no todos los maestros pueden, saben o quie-

ren utilizar el huerto en su currículo. La pregunta es ¿Cómo for-

mar docentes con esta disposición y facilidad? Este es y será un 

tema de discusión y reflexión que el área de la educación ambien-

tal tendrá que discutir e investigar para dar respuesta a la necesi-

dad de tener docentes formados en esta área.

En cuanto a los estudiantes que han participado en el proyecto 

hemos aprendió de ellos y con ellos acerca del impacto que ha 

tenido en su aprendizaje sobre el medio ambiente. Como investi-

gadora y educadora en huertos escolares he descubierto que es un 

acto de balance el cómo y el qué enseñar en este espacio. Las fun-

dadoras del proyecto en sus distintas publicaciones han reportado 

que la edad de los estudiantes juega un papel fundamental en la 

articulación de conceptos como qué es el medio ambiente y cómo 

relacionarlo con su salud y la del planeta. El tener conversaciones 

explicitas con los estudiantes acerca de reciclaje, problemas so-

cioambientales, producción de comida, entre otros es una buena 

estrategia. Sin embargo es importante adecuar las conversaciones 

y no convertir el huerto escolar en otro salón de clases, ya los es-

tudiantes pasan suficientes horas entre cuatro paredes en dónde 

la información es privilegiada sobre la acción. Es por esto que me 

refiero a un acto de equilibrio en el que los maestros deben encon-

trar su propio balance considerando la edad de los estudiantes, 

sus necesidades y el currículum.

La experiencia (práctica) por sí sola no es suficiente para incidir 

en la comprensión de los estudiantes acerca de los alimentos y la 

nutrición, ya que los niños están expuestos a una industria de mar-

keting y publicidad muy bien diseñada en todo el mundo.

Los niños que participan en el proyecto desarrollan entendi-

mientos complejos del medio ambiente como lo es entender que 
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todo está interconectado (visión sistémica). De igual manera desa-

rrollan una relación empática y compasiva hacia el medio ambiente 

y las personas con las que trabajaban. Siendo esto último una de 

los aprendizajes más importantes cómo relacionarse con adultos 

y el aprender con y de ellos. Los estudiantes al tener este tipo de 

experiencias, movilizan sus conocimientos y a aprender a aprender, 

entendiendo que el aprendizaje toma tiempo y que no está restrin-

gido a los salones de clase.

Para terminar es importante reiterar que no existen recetas má-

gicas para la creación de este tipo de modelo de educación ambien-

tal y que existen desafíos tanto en la implementación como en la 

investigación, pero sin lugar a duda vale la pena.
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